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Á  N U E S T R O S  S U S G R IT O R E S  D E P R O V IN C IA S .

Sisado cada d ía  m ás elevado el descuento que e a  esta  plaza anfrea  
los giros de pequeñas can tidades, nos vemos obligados con sentim iento  á 
rem m ciar á  los que hacíamos p ara  reembolso de nuestras snscriciones. 
P o r tan to , r o g a m o s  á  n u e s t r o s  a b o n a d o s  s e  s i r v a n  r e m i t i r n o s  
e l  i m p o r t e  d e  s u s  s u s o r i c io n e s  e n  s e l lo s  d e  f r a n q u e o ,  l i b r a n z a  
d e l  G i r o  m u tu o  ó  l e t r a  d e  f á c i l  c o b r o ,  esperando lo efectúen  á  la 
m ayor brevedad posible, á  fin de regu larizar la  m archa de n uestra  A d ­
m inistración.

A l p resen te  núm ero acompañan 
las dos ú ltim as páginas del I in -  
p io n tu  de la  señorita González, 

que empezamos á publicar eu nuestro  núm ero an te rio r y el prec.oso 
paso doble titu lad o  S a n  Sebastián, nuevam ente escrito  p o r nuestro  que­
rido amigo y  calaborador D. A ntonio  P eña y  Goñi.

P A N A C E A  M U S I C A L ,

ó  SEA NOVÍSIM A FÓRM ULA P A R A  ESCK IBIE  M ÚSICA M OD E R N A , IN V E N T A D A  (LA  

F Ó E M J L A , NO L A  Mü SICA ) POR " A r I E L . ci

£ «  Epoca, la  respetab le , la  sesuda, la ilu strad a  /¡poca, tien e  n a  crí­
tico musical. E sta  noticia  no es de sensación, no la ex tra ñ a rá  nadie. P e r­
fectam ente.

Pero e l crítico  musical de L a  Epoca se firma A rie l.  Aquí ap u n ta , con 
toda seguridad que ap u n ta  la estrañeza y  que asoma la  sensación. A riel!  
A rie l!  Y quién  es A rie l!  No lo p reg u n tan  ustedes? A que sí?

Vamos á  bascar á ^ iric í. Yo no conozco mas que dos Arieleai p r i ­
mero, el A rie l de  un d ram a en cinco actos de  Shakspeare in titu lad o  
L a  Tempestad. Ks ese el A r ie l  de L a  E po cú  Examinemos este punto.

A riel es, en  el d ram a de Shakspeare, un  genio aéreo; fíjense u s te ­
des bien, un  genio aéreo. S igan ustedes ah  n a  e l hilo  de mis r a ­
zonamientos.

P ara  convencerse de que el A r ie l  de Shak-^peare es un  genio aéreo, 
basta leer La Tempestad. Enseguida se convence uno de la  aereidad  de 
A rie l  Pero como e l Á rie l  de La Epoca  u j  es personaje de n ingún d ra ­
ma de Shakspear > ni de nadie, resu lta  que hay  que profundizar u n  poco 
para v e r si, en  efecto, el crítico  musical de £ i  tien e  algo de
común con el genio aéreo de La Tempestad.

C ontinúen ustede.s sin perder de v ista  el hilo  de mis razonam ientos. 
M anera ie conocer al Á ríe í de £ i  ¿Por su cara? Im posible.

¿Por sus hechos? Más imposible aúu . Da modo que no queda más recurso
que acudir á  B uffou.

 jA  Buffon? Entonces e l A rie l  de La Epoca es a lg ú n  bicho,—dirán
ustedes.

No señor; aquí no se t r a ta  del Buffon n a tu ra lis ta , del Buffon zoólo­
go, de! Buffon que cuen ta  los usos y costum bres de los bichos.

Se t r a ta  del Buffon filósofo, se t r a ta  del que dijo: "el estilo  es
e l hom bre, it
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Si no vamos á  conocer por ai! estilo  al A rie l  de La Epoca. ¡Pop don 
de diablos quieren ustedes que vayamos á  conocerle?

P rim era m uestra  del estilo  de A riel:
«Carlos Goldmark, su autor, era caai desconocido en España; el público, «n ex­

tremo impresionable, no gusta de buscar la belleza para recrearse en ella, quiere que 
se la presenten de una vez y poder apreciarla sin trabajo, y mis admira la inspiración 
incorrecta y mal desenvuelta, en cuya virtud se expresan pasiones que él mismo siente, 
qne aprecia la obra sabia de compositor insigne, entretenido en presentar sus ideas con 
el atavío de las galas, primores y adornos usados por quien conoce su arte y lo maneja 
con rara perfección »

¡Se hau  fijado n-bedej en  la  insp irac ión  incorrecta y  m al desenvuel­

ta? Bueno.
Segunda miiesbra del estilo  de Ariel:

«Hay en toda La Reina de Saba riqueza armónica digna de notarse en los aoom- 
pafiamientos de las piezas de conjunto, entre las cuales merecen citarse; el ana coreada 
de Sulamid en el primer acto, el ooncertante final del mismo, toda la esoeoa del templo 
del segundo; el hermoso final del tercero y bastantes mis detalles instrumentales, de 
los que deben recordarse el preludio del segundo aeto, cuyo preludio tiene el corte y la 
forma de una overtura, y su andante es sobremmtfKJMpirado.*

¡Se han fijado usbede-i eu  esas piezas de conjunto  en tre  las cuale< fi- 
<nirau detalles iusbrurneutales, cuyos deta lles  resu ltan  lu^'go xm preludm  
que tm ne e l corte y  'a  forma de uua overbura? ¡H au podido ustedes d i- 
« e rir  esa ensalada de acompañamieabo!, de ccrajuobos y de detalles?

Después y an tes de la ensalada, hab la  A  M  y  dice que L a  R eg ina  d i  
S a la  pertenece a l estilo  de W sguer y  sa lta  luego y  afirma que se a se ­
meja, cu cuanto á procedim iento, á la escuela le  V erdi, y vuelve á sa lta r  
y  añade que recuei da en  ..casióaes cieHas arm onías  (111) em pleadas por 
M eyerbeer; de lo cual re su lta  que Goldniarlc es vagner-verd i-m eyer- 
beerisla! Y  todavía añade después, que se distingue en la  ópera una
iipersoaalidad a rtís tica  im portaube!!!..."

Agregueu ustedes, para  concluir, que A rie l hab la  de ..adm irables 
trozos” de"música s>brem aiiera bellos y  hermosos,,, dice que La Regina d i 
Saba  es obra complicada eu la cual el detalle y  el porm enor son im por­
tantísim os y  hasta  asegura que la rom anza de tenor, del segundo acto, 
tien e  énionuciones diñoilísim as. (¡cómo se habrá reido G ayarre  si ha 
leído eiu!) y  d íganm e ustedes con franqueza, si e l A r ie l  de La Epoca 
tien e  a lg ú n  punto  de contacto  con e l A r ie l  de L a  Tempestad de 
Shakspenre.

¡ü u  demoaio! S i eso es ttíT/w, convengan ustedes conm igo en que 
e l m aestro  C aballero  y V idáuia, el famoso corista gordo del T ea tro  Real, 
pueden serv ir p a ra  querubines de ramillebo.

De modo que queda sentado que A rie l  e l de L a  Epoca so parece al 
A rie l de Shakspeare, como el m aestro C aballero  y  Vidáuia se parecen 
á los consabidos querubines.

A buscar el segundo A r ie l.  Todavía pueden ustedes con tem p lar sus 
ruinas, en las inraediacioaes de  la  C astellana. Fué, i n  illo  tempore, j u e ­
go de pelota y salón de baile.

Clavado; el A r ie l  de  L a  Epoca no puede se r obro. Ese seudónimo 
es un epigram a lleno de m odestia. Señores, quiere decir; m i prosa tien e  
más faltas que un juego de pelota y  en e lla  se bailan  todo el cuerpo los 
desabiaos, coa acom pañam iento de m urga bella  y  hermosa y  en d e ta lle  
y  a l  porm enor.

¡Lo van  uxbeJes? El hilo de  mis razonam ientos ¡e ra  bueno? ¡Sí ó no?
Q.iede, pues, sentado qne el A rie l da L a  Bpoci es hijo  leg ítim o  del 

^ r íé i,  juego  da psloba y  salón de baile, coyas ru inas pusden  ustedes 
contem plar todavía en las inmediaciones de la F u en te  C astellana.

Solo á  un punto podría uno agarra rse  para  estab lecer afinidades 
e n t r e  e l  da ípocil y  e ld e  S hakspeare; ese punto  es la  frase
siguiente del A rie l epoqueño:

«Anoche, los que oyen músio», sin darse cuenta de ello, adivinaban el mérito de 
La  £«»»(! de Saba> ete ..

S i el A riel de L a  Epoca fuera de los que oyen m úsica, s in  darse 
cuenta de eUo, m e río yo  del genio aéreo del d ram a inglés; en esa caso 
A rie l, el de L a  Epoca, d a r ía  quince y  raya en aereidad  á  A rie l, el de  L a  
Tempestad de Shakspeare.

Pero como e l p rim er A rie l parece d a r á en ten d er que no la  música, 
2

sino el m érito  de  e lla  sa ad iv iu -, s in  darse cuen ta  de ello , piwe no rabue­
na aunque sea mucho pasar.

Lo que no podría pasar ni aú  i por e l túnel del S im plón, cuando lo 
construyan, es lo siguiente, p ropiedad única y  esclusiva del A n e l  (jue­
go de pelota) de  L a  Epoca. Suplico .á ustedes encarecidam ente fijen su
atenc ión  en ello. Dice A riel:

«Aúu después de conocida al piano, y luego de haber asUtido á algunos ensayos 
es sumameote difioil juzgarla y aualizarU de primera intencióu y al día siguiente del 
estreno Trátase de una obra oompUoada, en la cual el detalle y el pormenor wn m -  
poruntísimos; de un. obra donde las situaciones dramitieas están penabas detenida­
mente. cuidando de los instrumentos con particular esmero, atendiendo ^ ^
modo primoroso y tratando la música á la manera mod.rn. esto es, s.u haber hecho 
de antemano la molodía, sino procurando que ésta resalte del conjunto y á él eont i- 
buya como uno de tantos elementos artísticos, sin ser ni el primero, n. el último, aún
cuando sen esenoíalísimo.»

¡Eh? ¡Qué bal? ¡Si uo podía menos de suceder! H abíanse inventado  
específicos p ara  ca lafa tear lo . brónquios, para  dejar las paredes del esto- 
m a-o  como m árm ol de C arrara . j-ara enderezar p iernas, brazos y  jo ro ­
bas”  p ara  convertir en  ro ja  la  sangre de los anémicos.

Fórm ulas lite ra r ia s , pictóricas y  arquitectónicas andau por ah í. que 
uo hay  sino ex ten d er la  m ano y á  casa con ellas. La música e ra  la  que 
únicam ente gem ía en lah o rfan d ad . sin uu D ulcam ara, sin uu  G arrido. 
»iu un Gérandel que in v en ta ra  el modo de robustecerla, de bonificar su
tem peram ento  y  d a r le  v ida m oderna.

¡ Cu y  eat; ya  está brazada la fórm ala, ya  está buscado el específico, ya
ex iste  la  panacea m usical universal!

—¡Cómo debe escribirse Ja m úsica moderna?
— De n n  modo m uy senoillo.
— M ostrad cómo.
— P rim ero : no haciendo de antem ano la  m elodía. Segundo; p ro cu ran ­

do que la  m elodía resu lte  del conjuuto. Tercero: procurando que a l  con­
ju n to  con tribuya la  m elodía. C uarto : procurando que ia m elodía c o u tn -  
buya á  ese conjunto como uuo de tan to s  elem entos artís ticos. Quinto: 
procurando que no sea e l p rim ero . Sexto; procurando que no sea e l ú l ­
tim o . Y séptimo; procurando que la  m elodía no sea e l p rim er elem ento.
n i e l ú ltim o elem ento, aunque sea eseiicialísimo. ^

Si h ay  a lgu ien  qae se a tre v a  á  in v en ta r algo más sencillo, mas fácil
V más com prensible, que lev an te  e l dedo.

¡Q uieren ustedes escrib ir música moderna? Pues no tien en  ustedes 
más que echar u n  bajo, á  lo Palesbriua, y  buscar u n a  m elodía que resu l­
te  del conjunto y  contribuya al conjunto , como uno de tan to s elem entos 
a rtís tico s , sin  ser ni el prim ero n i el ú ltim o, aunque sea esencialísim o.

Y  si no lo hacen ustedes eu  un  doi por tres, son ustedes unos asnos. 
V erdad es que rae p regun tarán  ustedes (como si lo oyera) lo sigu ien te: 

— ¡Cómo es que siendo la  esencia de una cosa su propia n a tu ra leza  lo 
perm anente é invariab le , el principio en  v irtu d  del cual una cosa es lo 
que es y  uo obra a lg u n a , cómo es que uu  elem ento puede no se r el p r i­
mero n i e i úlbim ), sieudo, sin  em baig), uo esencial, s í q o  «aencialísimo?

A eso contestaré  que si uo lo entienden ustedes, es que son m uy ce­
rrados de m ollera, y  que cuando A riel lo ha dicho, lo ha dicho m uy b ien  
Y  m uy claro , y e l que qu iera  saber más, que vaya á  Salam anca.

P o r o tra  p arte , yo uo deseaba sino d ivu lgar e l especifico y  ponerlo 
a l  alcance de  todos ustedes, quedando en avisarles cuando salga a  la 
v en ta  púb lica  bréveté y  s. Q. d .  o.

Y no h ay  más que decir por hoy.
T hI nculo .

N o ta . Trinoulo  se llam a el bufón  de La Tempestad, de Shakspeare. 
P or si no lo sabían ustedes.

L A  E X P R E S I O N  E N  L A  MÚSICA.

( c o n t i n u a c i ó n .)

A  m uchos de  aquellos Padres B enedictinos he  oído d ec ir q u e  h ay  
en Solesm es un  conven to  de  m onjas de  su congregación, á  donde acu-
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de gente de muchos y mu> apartados lugares á oir las melodías an­
tiguas, que cantan aquellas religiosas con gran fervor y  unción. Lo 
cual es prueba de que el canto gregoriano tan bien se acomoda á las 
voces delgadas y flexibles de las m ujeres y niños, como á la grave 
entonación de un coro  de monjes. Yo por mi parte  puedo atestiguar 
que después de haber oido cantar en dicho convento una salve, que 
se encuentra también en uno de los cantorales de este Real Monasterio 
( l )  donde escribo, me produce un efecto desapacible al o iría cantar 
del modo rutinario  com o se canta en España, al  ̂mismo tiem po que 
no puedo recordar sin emoción los frases tiernas y suplicantes que 
llegaban á mis oídos al oir aquella composición bien interpretada. Y 
con esto creo haber dicho lo suficiente, atendida la índole de este 
trabajo; pues sólo hemos traído las consideraciones anteriores, para 
dem ostrar que no se hubiera hallado la verdadera expresión, sino 
acudiendo á la historia de la música.

V I.

O tro de los medios indispensables para la ex ícta  interpretación de 
la Música, es la historia del au to r y la de la composición que se trata 
de interpretar.

La vida de un compositor, principalmente si es de esos genios de 
prim era talla, suele ser fecunda en aventuras, luchas, éxitos y desgra­
cias; su carácter, como de hom bres extraordinarios, presenta por lo 
común novedad y rasgos originales que por )o mismo interesan nues­
tra  curiosidad y  nativa inclinación á adm irar lo grande j  lo ex trao r­
dinario. D e aquí nace que el artista intérprete se encariña con el com ­
positor, y  si éste vivió entre luchas é infortunios, el intérprete colora 
sus composiciones con la lobreguez de la tempestad; sabe que la to r­
menta se calma por momentos y  que las luchas del espíritu se ador­
mecen, é imprime e l sello de la placidez melancólica en aquellos pa­
sos en que la melodía es sencilla, débil ó  serena. Y si por ventura el 
compositor es uno de esos espíritus aéreos y dados á la nostalgia, que 
se alimentan de aspiraciones y viven en habitual melancolía, todo lo 
cual forma el carácter distintivo de los grandes genios: entonces el in ­
térprete agota los recursos de su sentimentalismo: al acordarse de su 
hé-oe oye la voz de lo infinito, siente el aletear del deseo inquieto y 
la serena paz que infunde la esperanza, y al ver todo ello bien rep re ­
sentado en la melodía que tiene á la vista con sus caracteres propios, 
como expresión de una mente creadora potente, comunica á aquellas 
notas el aliento que necesitaban. Es fácil inferir de lo dicho que se 
obtendrá m ejor la expresión verdadera de una pieza si, no sólo se 
sabe el estado habitual de t=l com positor, ó sea. su vida y carácter; 
sino además la historia de la misma composición, el m otivo y circuns 
lancias en que fué pioducida. Por eso creemos que el mejor medio de 
hacer sentir los efectos propios de la m ú4ca clásica en especial y de 
toda clase de música en general, es iniciar al auditorio en los secretos 
del arte, explicando en una breve conferencia el estilo de ia com posi­
ción ó composiciones que se quieran ejecutar, relacionándolo con el 
carácter del autor, las circunstaníias, si 'as hay, y el estado general de

(1) R» QOM áigoa de naURae, que «si est» salve como algeiiu m¡*as se oorrespon • 
8Q fndot i^ lguQ 4 s ttp rd ú Ó D  dfl s e u u s f i t ,  o o d  Ih s  Ia  c o Io o c k w  <lf) P .  Potlucr. 

el I'. I'oihier Iss lomó de aquí durante su viaje por eu los esmdiúaqae
bixoeD la Bibliutepa, arohivaa y caotaualas de este Real .Moaasterio del bUeerial. Sea 
coDjo quiera, siempre tendreipos que dos caetorales de este Monasterio oonservan oon 
baetante fidelidad la forma de la notación antigua. A  lo menos así ae infiere de la com- 
paraciÓD que hemos podido hacer entre la notación do las colecciones hechas por el P. 
Pethier y la de dichos cantorales.

la música en aquel tiempo. Podría inculcarse que en la música hay 
algo inalterable y algo que se muda con el tiempo; podría llamarse la 
atención sobre algunas particularidades rítm icas, (que no faltan en las 
obras de H aydn sobre todo) las cuales, si bien hoy serían defectuo­
sas, constituyen allí una de las bellezas más exquisitas; se podría tam ­
bién hacer que se fijara la atención en el color local de ta ló  cual p a ­
so. Si Fetis en sus conciertos históricos se hubiera contentado con la 
m era ejecución de las piezas, seguram ente, ó no hubiera salido airoso 
en su empresa, ó cuando menos hubiera tenido que luchar denodada­
mente. Pero era sobrado juicioso el gran didáctico é historiador para 
no acertar en la elección de los medios m is adecuados para sus fines; 
y haciendo que á la ejecución de las composiciones de Palestrina y 
otros compo.-itores antiguos precediera un breve razonamiento, logró, 
aunque no sin esfuerzo, ver coronada su obra con éxito glorioso; lo ­
gró , no sólo que escucharan con gusto, sino que además form ó p a r ­
tidarios acérrimos y entusiastas de su música antigua.

V I I .

F)n o tro  orden de medios, bien que no tan nobles, tan indispen- 
sabl.'s como los que quedan dichos, se encuentran todos aquellos que 
contribuyen de alguna m anera á la expresión sensible de la música. 
H asta ahora no hemos hecho más que enum erar los que ayudan á 
dirig ir la inspiración, enardecer las pasiones, y en suma, á  poner el 
alma del artista en un estado tal, que dados recursos fáciles de expre­
sión, manifieste exteriorm ente aquel m undo de ideas y sentimientos 
que bullen en la fantasía. Si en la consecución de este fin pudiese el 
hom bre, á la manera de los ángeles, prescindir de medios materiales, 
y rasgando el velo que cubre al alma, rnostrar senos más recón litos, 
la cuestión estaba ya resuelta. Pero por nuestra desgracia, hay i]Ue 
luchar con ia m ateria, hay m ucho que pulir, y esto para llegar á una 
perfección relativa: es preciso vestir á un Angel lo mejor que se p u e ­
da, pero siem pre á lo humano. La música idealizada de que habiába 
mos en o tros números, hay que presentarla ahora  revestida de otras 
formas, los sonidos producidos por ciertos instrumentos; y bien que 
al revestir con tales formas la música ideal sea el artUta la principal 
causa, bien que de él proceda el prim er impulso, el efecto ha de ser 
resultado de una serie de concausas; pues no basta el im perio de la 
voluntad ni las manos dirigidas p o r ella. Luego los instrum entos m ú­
sicos y el manejo de ellos son m edios de expresión indispensables. Un 
buen músico, y que como ta l sienta la música y descubra todas las 
bellezas en ella encerradas, pero  inepto para todo lo que se refiere á 
la ejecución, e i com parable á un buen poeta privado del uso de ia 
lengua y de la escritura. D e aquí nace que todos esos gestos y ade­
manes ridiculos de muchos, si bien con frecuencia son efecto de un 
hábito iine terado , otras veces no son m ás que esfuerzos de una lucha 
entre la m ateria ingrata y el espíritu que trata de avasallarla.

Pero dado «I actual estado de cosar, no se puede dudar que los 
instrumentos músicos sean, conforme a sus condiciones de sonoridad, 
am plitud y tim bre, útiles recursos para la expresión musical. Como 
hay en la p intura variedad de colores, también la música adm ite di­
versidad de tonos y matices correspondientes á  las múltiples manifes­
taciones del sentimiento. Especialmente en la música imitativa, esta 
variedad de tim bres constituye una mina de recursos de que debieran 
saber aprovecharse los com positores, y de hecho se aprovechan los 
que conocen á fondo la música. N o querem os que se lleven las cosas 
hasta el extrem o de suponernos partidarios de esa imitación servil y 
g rosera  de que tanto se ha hablado en p ro  y  en contra: antes al con-
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rario, opinamos con Felis qae eía imitación no ha de ser copia exac­
ta sensibilizada al oído, sino ideal, vaga, espiritual, inefable. Se han 
de tom ar los elementos de la naturaleza, pero para depurarlos y  aco­
m odarlos á la Índole de la música; se ha de representar la tem pestad, 
pero  no con ruidos atronadores, sino con esa vaguedad que cautiva 
el ánimo, recordando al alm a las luchas y  torm entos del espíritu al 
m ismo tiem po que el desconcierto' y pertu rbación  de los elementos; 
para que de este modo tenga  el alm a pasto abundante y variado en 
que cebarse, y  recordar con calma inalterable los espectáculos más 
espeluznantes. Una batalla representada por medio de la música no ha 
de ser un simulacro, sino como visión de simulacro: por algo se ha 
dicho que la representación musical nos traslada en espíritu  al lugar 
de la escena. Si no fuese porque alguien pensara que tratam os de ju n ­
ta r  polos opuestos, podría tom arse una comparación de las m atem á­
ticas. La expresión musical ha de ser como una de esas fórmulas al- 
gebráicas que por la indeterminación y generalidad de sus valores 
son aplicables á todos los casos de la misma especie. Asi cada género 
de música ha de ofrecer sin salirse de su propia esfera m ateria varia­
da asimilable. D e o tro  modo es preciso adm itir que los instrumentos 
más rudim entarios, y aun m uchos que nada tienen de músicos, son 
más ventajosos que otros más perfectos en absoluto, pero  de menos 
fuerza imitativa; ó bien que para representar una tem pestad ó una ba­
talla son preferibles el bom bo y  el matraz al contrabajo y o tros ins­
trum entos de su familia.

(Se continuará.)

T E A T R O  R E A L

LA R EGIN A D I SABA.

A nunciada pom posam ente desde la tem porada an te rio r la  obra de 
G oldm ark que lleva el m encionado títu lo , a l fin ha  sido puesta  en esce­
na en la  presente, ensayada con g ran  esmero, ejecu tada por los mejores 
a r tis ta s  del te a tro  y  concertada con inm enso amore por e l célebre y  e n ­
tendido M aucinelli.

La R egina d i Saba  e ra  esperada con singular in terés por el pú­
blico, y  por lo tan to  n ad a  tiene de e x trañ o ,—antes al con tra rio  es lógico 
y  n a tu ra l ,—qne e l regio coliseo estuviera lleno de bote e a  bote la noche 
del estreno.

Habíanse em itido con antelación variados y  contradictorios juicios 
acerca del m érito  de La Regina d i  Saba  y el pública quería  ju zg a r por 
cuenta propia la causa a r tís tic a  som etida á  su inapelab le fallo .

Nosotros, que debemos re tiejar an te  todo esa opinión, ap a rte  de la 
n u es tra , hemos de consignar desde luego que la  obra de G oldm ark no 
produjo e l entusiasmo que algunos esperaban.

Puede asegurarse, sin tem or de fa lta r  en lo más mínimo á  loa fueros 
de la verdad , que La R egina d i  Saba  d is ta  mucho de  haber correspon­
d id o  en absoluto á las esperanzas que el nom bre y  la  fama del m aestro 
a lem án  habían despertado.

No hab ía  quien no conviniera en que, si b ien la nueva ópera está 
esc rita  con arreg lo  á  los buenos principios del a r te  y  revela un  m aestro 
de  p rim era  ta lla , carece por reg la general de ese sello de o rig inalidad  y  
sublim e inspirsción qne exijen las composiciones de ese género para  
p erp e tu arse  en e l re p e rt orio lírico  moderno, y  causar desde los prim eros 
m om entos honda sensación en el auditorio , por su grandiosidad á incon­
tes tab le  belleza.

Es c ierto  que L a  Regina d i  Saba contiene páginas adm irables, pero 
tam bién  es ind iscutib le que enc ie rra  desigualdades y  deficiencias im pro­
pias de una obra de su ex triic tu ra  y  de  <u im portancia.

G oldm ark vacila on sus principios y  tem e m ostrarse decidido p a r ti­
dario  de n inguna escuela determ inada.
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A grádanle todos los procedim ientos sancionados como buenos y  p a ­
rece como que profesa la famosa m íx iiaa  de p re n ire  son bien oa U le  
troave, j  así vemos que, ta l vez siu darse cuen ta  d )  etio, nos recuerda 
unas veces á  D pnizstti y  M endelssohti, o tras á  V erdi, M eyeerber y Q o u - 
nod, y  más frecuentem ente á W agner.

Es, pues, G oldm ark en  L a  R egina d i Saba, un  ecléctico que vaga 
sin rum bo fijo, sin o lv idar e l pasad) pero seducido siem pre por las e x -  
pleud'>ro-as m anifestaciones del a rte  de nuestros días.

E xpresada, pues, n uestra  opinión en térm inos g eaera le s , pasamos á 
.señalar ahora los puntos cap ita les de la obra en que se encuentran  las más 
notables bellezas ó se d istinguen las desigualdades á  que nos referimos:

ACTO PRIM ERO .

El P relud io  contiene algunas de las frases principales que enco n tra­
mos más ta rd e  en el dúo de tip le  y  ten o r del segundo acto; está  ad m ira ­
b lem ente in strum entado , y  revela los profundos coaocimienlos que po­
see el au to r eu este d ifícil ram o del a rte . El Coro d 'in tro d u tio n e  no 
carece de in te ré s  arm ónico, pero la  melodía es de  escasa im portancia. 
No sucede así coa el coro de m ujeres en  la  escena que sigue, y  cuyo r i t ­
mo en extrem o origi lal, produce la  sensación de  esa iudo len te  voluptuo- 
sidad de los pneblo.s de O riente. E ste  coro se h a llaea treco rtad o  por frases 
breves y  de buen gusto que can ta  S ttíam íá . Como escena, nos recuerda 
la d a l coro in te rio r de sacerdotisas del final prim ero d e .rii 'ia . E l Raccon- 
to que consta de tres |p a rtes  no tiene de in te re san te  más que la  segunda, 
acompañado por las arpas.

La Murcia Solemne, por su instrum en tación  y  «1 ca rác te r de la  m e­
lodía, carece de gi'fvndeza. E l Im n o  es indudablem ente do m ayor efecto, 
siendo de lam entar que e l final, á  p a r ti r  del p u i  animato, esté escrito  á 
la  m anera ita lian a , que por lo a n tig u a y a  no em plean ni aúu  los mismos 
com positores Italianos modernos.

E l Pezzo d'assieme final es de buena es tru c tu ra  y  abundan te  sonori­
dad, siendo de dep lo rar que concluya con la misma fórm ula y  la  misma 
frase y  tono del Im no .

A C TO  SRGONDO.

Comienza con im prelud io  m uy hermoso é iustrum entado  con esqu i- 
sito  gusto que con trasta  con e l final de que hamos hablado. E l estilo  t i e ­
ne im sabor clásico así como e l desarro llo  de las ideas, m uy p a r tic u la r­
m ente en el moderato, en e l que desde luego se revela  que el m aestro ha 
estudiado concienzudam ente á  M eadelssohn. E l aria  de L a  R e in a  de Saba 
es sencilla y  sobria en  alteraciones de acordes en la  frase Dell'ebbrezza 
fu g g itiva , concluyendo con un presto que nosotros calificamos de cavaleíta 
déguiaée y  con una cadencia fósil. La Seena dell‘A lle t(a m en to ,e i ra ra , so­
b re  todo la  cantinela  que cau ta  Astaroi sin  acom pañam iento y  que nos 
rocuerda á la  Inés de L a  A fr ica n a .

La r o m a n z i  de tenor coa que e npisza el dúo de am or, es bellísim a y  
m uy aprop iada á  la  le tra . Después de un  recitado nos encontram os con 
la misma frase del prelud io  racconto, y  final del p rim er acto (hablamos 
de la  frase en  que el acom pañam iento es sincopado y  e l canto  lo llevan  
los violoncellos y  fagotes) que la rep ite  dos veces en distin tos tonos. E l 
resto  del dúo tiene calor d ram itico  y  es de  g ra n  efecto.

E l coro Religioso y  Plegaria  en  la  escena del Templo con sus m odu­
laciones torm entosas y  alteraciones de acoriles, resu lta  de una monoto 
n ía  desesperante. E l G ran ñnal que ocupa la  m itad  del acto , está  h áb il­
m ente tra ta d o  para producir el efecto en el fortísim o (Molbo presto) que 
es de una sonoridad ex trao rd in e ria  y  de no m uy fácil ejecución p ara  las 
voces, por lo agudo de la  te s itu ra .

ACTO TERCERO .

Los bailables con que comienza este  acto  son agradables, pero p re ­
guntam os: ¿En tiem pos de Salom ón, se bailaban  Baecanales! Groamos que 
no.— E l dúo que le sigue es hermoso. La frase en  Re  bemol de  la  R egina 
y  que luego vuelve á  tom ar á  dúo con Salomón es inspirada y  tie rna ; 
m ás... ¿Por qué el au to r d estru y e  ta n  agradable sensación a l octavo com ­
pás que además de estab lecer una falsa re lación  resulta du ro  a l oido?

El final es p a ra  nosotros la pieza m ás perfecta de  boda la  obra. La 
frase en  mi bemol que tom an los con tra ltos y benore.s (procedim iento ^oe
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ha empleado mucho W aguer), e i hermosa y  de mucho efecto, así como el 
recitado de Salom oae; Lordan, lon tan  non. vedi tu ,  que es de una adm i­
rab le  delicadeza é  iospiradísim n.

ACTO CDAHTO.

E l a r ia  de tissa d  es bellísiuia y  de los núm eros m ejor trabados, bajo el 
pun to  de vista melódico y  te a tra l.L a  tem p esta ! que le sigue como música 
descrip tiva , es adm irable. La m uerte  de Assnd es u n  t in to  fr ía , así como 
e l final de la  ópera.

*» *
En cuanto  á  la  ejecución, no h ay  pa 'ab ras  con qué ensalzarla  de un 

modo merecido.
La K upfer, la  Pasqua y  G ayarre , adm irables en toda la  línea.
Este ú ltim o, sobre todo en sus tres romanzas.
La del segundo acto  se vió obligado á re p e tirla  en  m *dio de un v e r ­

dadero  ciclón de aplausos.
M uy bien e l señor L aban en su poco airoso papel de Salom ón y  la 

señorita Gasull en  el de Asbarot.
P a ra  bolos hubo aplausos y  llam adas á  escena.
Pero hay  otro a r tis ta  á quien  tam bién se debe mucho en la  presente 

ocasión.
Nos referim os á  M ancinelli, quien ha  d irig ido  la R egina d i  Saí*acoQ 

un  cariño p a tern a l.
[Ni que se hubiera trabado de una obra esc rita  por é l mismo!
Y  eso que la ópera en  cuestión tien e  grandes dificultades que vencer. 

Pero  bodas las h a  salvado M ancinelli con su a'om broso ta len to  é  incom­
parab le lucidez.

En unión de los a r tis ta s  encargados de la  ejecución de L% R&ina de 
Saba  fué saludado repetidas veces con entusiasm o por el público , m uy 
p articu la rm en te  a l final del preludio del segundo acto, que fué repetido  
y  provocó.una tem pestad  de aplauso'*. En sum a, una v erd ad era  y  ju s ta  
ovación.

La orquesta  y los cocos adm irables.

» »
Consignada n uestra  opiuión solo nos re s ta  añ ad ir que el m aestro 

U oldm ar debe e s ta r  a ltam en te  agradecido á todos los a r tis ta s  que han  
in terp re tad o  su  obra con un cariño y  u n  entusiasm o digno de elogio. No 
dudam os eu afirm ar que la  ejecución de L a  R ein a  de Saba  ha  sido de lo 
m ás perfecto que ae ha  oido en nuestro régio coliseo y  que con d ificultad  
se ob tendrá m ejor en  ningún obro te a tro  del ex tran jero .

Así y  todo creemos que la obra no a rra ig a rá  e n tre  nosotros, como lo 
p rueban  las escasas en tradas que está  produciendo, á  pesar de  tom a- 
p arte  en  e lla  a r tis ta s  ta n  notables como la  K upfer, la  Pasqua y  el em i­
n en te  G ayarre.

A l tempo l’a rd u a  eeniensa.
U n  m ú s ic o  v i e j o .

T E A T R O  E S P A Ñ O L .

DOS FANATISM OS.
Como en  todas sus obras, ha  expuesto tam bién  el señor E chegaray en 

la  que con aquel t í tu lo  acaba d e  represen tarse un problem a verdadera­
m ente trascenden ta l.

Ha puesto fren te  á  fren te  e l m undo viejo y  e l mundo nuevo, s in te ti­
zando en  los dos principales personajes del d ram a el fanatism o religioso 
por un lado y  por otro el m aterialism o.

I,a  lucha es colosal y  el conflicto dram ático  im aginado por el poeta 
grandioso, in te resan te  y  a te rrad o r en  su desenlace.

H ay escenas bellísim as y en  extrem o conmovedoras, sobresaliendo en­
t r e  bodas ellas la  del final del segundo acto.

La prosa es adm irable y  está salpicada de notables pensam ientos y  de 
preciosas im ágenes.

Solo una de estas no nos pareció b astan te  exacta. Como se refiere á 
la  música, séanos perm itido reproducirla  ín teg ra ;

Dice don Justo :
«¡Mucho valor! ¡Mucha alegría! Algunas lagrímitas; las de costumbre eu estos ca­

sos. jUu si muy enérgico! ¡Uu abraso muy apretado á tu madre!... ¡Después al tren, y 
á París!... Y mientras la máquina vuela sobre los carriles y avanzáis á todo vapor, allá, 
en las poéticas horas de la noche, mira por la ventanilla al dilatado horizonte de la 
tierra castellana, y verás salir por el azulado cielo una hermosa luna de color de miel, 
que pasa por entre tos tendidos hilos del telégrafo como nota de amor en eléotrioo pen- 
tágrama, trazando divina y fantástica melodía! ¡Fusa y semifnsa de la pasión!»

Se me ocurre á este propósito una observación.
La luna, en e l d ibu jo  ideal de que se t ra ta ,  sería  en  todo caso una 

blanca, y  nunca una fusa n i una sem ifusa, p ara  lo cual fa lta  á la  casta 
diva  algún  requisito  que no tien e  en la  fan tástica  representación que le 
ha  asignado e l señor Echegaray.

Por lo demás, la  obra entusiasm ó a l auditorio  y  es u n a  de esas que 
h an  de d a r la  vuelta  á  España y  Am érica en  m uy corto  espacio de 
tiem po.

En la  ejecución se d istinguieron notab lem ente los Sres. Vico, Oalvo 
y Donato Jim énez, quienes en unión de la  S ra . C o u tre ras  fueron e s tre ­
pitosam ente aplaudidos en  repetidas ocasiones.

En cuanto a l au to r del dram a, no recordamos e l aúnrero de veces 
que el señor Echegaray fue llam ado a l  proscenio.

R .  A q d i i e r .a .

O Ü U E  H A Y  D E  N U E V O .
VICTOR HUGO LIB R ETISTA .

La Revue de i 'A r t  dranvdique  publica la  sigu ien te lis ta  de  las ó p e­
ras, cuyos lib retos han  sido tomados de las obras d e  V ícto r Hugo;

Hay cuatro  H ernanis: el prim ero de  B ellin i, obra póstum a, recien* 
bem ente encontrada; y  otros tres , de Gabussi, (tea tro  ita lian o  de  París, 
18341, de V erdi (Venecia, 1844) y  de M azzucato (Génova, 1844.)

Rigoletto, de V erdi ¡Venecia, 1854.) Lucrec ia  Borgia, de D onizetti 
(M ilán, 1834.)

Tres M a ria  Tadoi-, de Pacini, (Palerm o, X843) de K aschperof (Niza. 
1860) y  de Gomes (M ilán. 1876.)

T res  óperas tom adas de  Angelo'. 11 G iaram ento, de Menadanbe; (Mi-, 
lán , 1837) Angelo, de César Cui (San Petersburgo, 1876) y  Gioconda, de 
Ponchielli (M ilán, 1876.)

Doce Eameraldaa, seis R u y  B las y  un  Burgravea.
T re in ta  y  una óperas, de las cuales, solo s ie te  h an  tenido un éxito 

duradero  y  se han  popularizado en  todo  el m undo.

E N  EL ALBUM DE LA PA T T I.

U n  periódico ita liano  reproduce los siguientes ex trac tos del álbum  
de A delina Pabti;

"Mi buena A delina: N ada me es tan  fácil como escrib ir uu pensa­
m iento en vuestro  álbum . Pensam iento que rae anda por las mientes: 
amaros como á  una adorable c r ia tu ra , adm irar vuestro m aravilloso t a ­
len to  y  ser por siem pre vuestro  amigo.

P arís, Febrero  16 de 1864.
G. R o s s i n i .

"A  su encan tadora  D Inorah, el au to r reconocido, ofrece sus respetos 
y  la expresión de su adm iración.

P arís, a b r il  8 de 1864.
M EY ER B EEft.it

“Oportet P a ti
Los la tin istas traducen  esta  frase por: es preciso su írir .
Los monjes por: traed  el paete l.
Los amigos de la  música: Nos es necesaria la P a t t i .

H. B e b i .i o z . ii
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C O R R E S P O N D E N C I A  N A C I O N A L

Barcelona lü  de Enero de 1887.
"Señor D irector de L a  C o b b e s p o n d k n c ia  M u s i c a l :

PÚ3031 eo escena en e l Liceo, según indiqué en mi ú ltim a  correspon­
dencia, F ra Diduolo, cnya ópera bnvo una ejecución reg u la r en  e l con- 
ja n to  y algo desigual iod iv idnalm ente . Hace el papel de Z erlin a  la  Lodi, 
qpe si bien ejecnta con b astan te  precisión el canto , como le fa lta  á esta 
a r t is ta  aquel prim or que solo se adquiere con un estilo  m uy esm erado y 
su voz es poco in tensa, uo hace el necesario efecto en  algunos trozos de 
su papel. En el del p ro tagon ista  h a  salido m uy airoso M asini, que can ta  
algunas piezas con m ucha delicadeza, aunque abusando á veces de sus 
geoialidades eu  p rec ip ita r las cadeucias. Cada noche que se dá Fra D id- 
volo, se ie hace rep e tir  á  Masini la  seren a ta  del acto tercero  y  un te rce­
to del prim ero. La A . Borghi y  el barítono Itineo , salieron b as tan te  
airosos de los papeles del lo rd  y  m ilady  iug les‘=*s, como tam bién de los 
dos ladrones los bajos Cesarí y  V isconti, pero no tau to  e l ten o r Rizzini 
ep el de sargento , que dejó que desear. La ejecución de esta ópera es 
acogida con aplausos.

Aunque ae re ti ró  la  Travia ta , después d s  la p rim era  represen tación  
de esta  ópera, volvió á  reproducirse con u n a  nueva ca n ta triz  co n tra tad a  
para  el papel de  V ioleta. E sta  a r tis ta  es la  B ellincioni, soprano, de voz 
poco voluminosa, pero estensa y espansiva en  los agudos; que can ta  con 
so ltu ra  y buen estilo  en e l géuero ligero , y  que por estas cualidades fué 
bien recibida y ap laud ida en aquel papel, que desem peña d isc re ta ­
m ente.

A nteanoche se reprodujo  en  el mismo tea tro  A m leto , de A. Thornas, 
de cayo papel de Ofelia salió  b astan te  airosa ia  m isma B ellincioni, pues 
que cantó el acto  cuarto  de la ópera con ágil y  lim pia ejecución. Cantó 
el papel de re ina  la  señorita  Vázquez, que ya lo había desempeñado en 
o tra  tem porada con b as tan te  in te ligencia . Ha hech i ga la  de la suya y  
de su ta len to  d r a m l t io  el barítono  L hérie  en  el papel dei pro tagonista, 
on e l doíem psño del cual sus facu ltades uo le p erm iten  desp legar s iem ­
p re  la  en tereza que e l canto requiere. La ejecución de Ham leto  ha sido 
m uy reg u la r en  el conjunto , h ab ien io  sido aplaudidos y  llam ados al 
proceuio, los a r tis ta s , cantores y e l m aestro  Goula.

W.

Bilbao  10 de Enero de  1887.

S r. D irector de L a  C o r r e s p o n d e n c ia  M u s i c a l ;

Poca ó n inguna novedad mu-‘Ícal ocurre en n uestra  v illa , que in te re ­
sa á  los lectores de L a  Oorresponienoia; á  pesar del tiem po trascu rrid o  
desds mi an te r io r ca rta , no en ju en tro  asuntos propios de la índole de 
este  periódico que me sirvan  p ara  llen ar uoas cuantas cu artillas . Pero 
como quiera que hoy m e he propuesto decir algo de Bilbao, m alo ó bue­
no. cum pliré mi cometido como Dios me dé á  entender.

Dos son los tea tro s  que ac tua lm en te  funcionan e a  esta  localidad, y 
no siendo los domingos no lia\‘ público bastan te  p ara  cu b rir la m tw d de 
uno; asi es, que las dos e*npresas hacen prodigios de reclamo r  g igan tes­
cos esfuerzos p ara  con sus cuíuíjnZs llevar gan te  á sus respectivos teatros. 
R ifas, regalos, novedades pelotarísticos, todo puanto llam e la  atención 
de ese abu rrido  niño mimado que se llam a público bübaino .

En estas luchas em presaribles, lleva sin  disputa la  peor p a r te  la  de 
la O ran  vía . S ituado  este  lindo coliseo en el ensanche, bastan te  separado 
del cen tro  de la  población, con e l tiem |io coostautem eote m etido en 
aguas, le  es imposible sostener u n a  larga tem porada d u ran te  e l invierno.

A yer te rm inó , (á duras ponas) e l p rim er abono, la  compañía de za r­
zuela seria que ac tuaba en  é l, y  hoy han  vuelto  á cerrarse sus puertas; 
verdad es, que la  troupe no eriv,DotJibilíaima n i mucho menos, pues sa l­
vo dos personalidades, la  S ra. Cortés y  el barítono  S-. L acarra, el resto 
es bastan te  mediano.

E l te a tro  G a y a rre  se sostiene, y  aún consigue llev ar gen te , sobre 
todo  los días festivos, que no suele caber eu su sala n i un alfiler.

Esto 30 debe á las buenas condiciones d"I local y  más que todo, a l 6

ta len to  y  dirección del señor Cárcel ler que conoce e l gusto novelero de 
nuestro  público; así es que m uestra g ra n  em peño por d a r  áconocer todas 
ó las obras qne en  M adrid obtienen  éxito . Buena p rueba de ello, son los 
diferentes estrenos qne en  la  ac tu a l tem porada se han  verificado. La 
G ran v ia , L osvd ien tea , Pepa la frescachona  y  ú ltim am en te , Ultrama­
rinos. Todas h an  gustado mucho y por lo tan to  cou ellas hace su agosto 
la em presa.

Tam bién se puso en escena en este tea tro , una rev is ta  b ilbaína t i tu ­
lada, Retratos a l aire libre, la  que tuvo, sin m erecerlo, u n  éxito  
desgraciado,

Bilbao es una de las poblaciones de España que m ás se engrandecen  
de d ía  en día, por su riqueza y  comercio, paro eu  punto  á las le tra s  y 
a rte s  es de los más atrasados, y  lo peor no es eso, sino que todavía 
v iv irá  muchos años en ese estado. Las envidias y  los odios en tre  los de 
una misma profesión hacen im posible qne un joven escrito r ó a r t is ta  so­
bresalga de la  ta l la  general estab lecida por la  ley de u n a  m ala 
costumbre.

Cuando el estreno  de  Retratos a l a ire libre, ocurrieron en  el te a tro  
G ayarre escenns que por vergüenza no me a trev o  á describirlas; ú n ic a ­
m ente d iré  que los espectadores sensatos é  im parciales in iciaron co n ti- 
nnainente ap lausos, pero estos a l mismo tiem po eran  apagados por la 
in tem perancia de  m edia d  >c uia de ¡irevenidos silbantes.

Quien pagó los vidrios rotos fué e l au to r de  la  música, pues e l in ­
teligente público bilbaiuo  teniendo fija su atención únicam ente en la 
le tra , los siete núm eros de m úsica los escuchó ea  la  m ayor indifereucia, 
sufriendo al final la  misma su erte  que e l libro.

L a  sociedad E l S itio , sigue en su tradicional costum bre de obsequiar 
á su® -.ocios sem aualm ente con uua velada ó una conferencia. La ú ltim a 
fué muy notab le y  la explicó m i am igo e l S r. D. E duardo Delm as, quien 
ahogó por la formación eo B ilbao de uu A teneo.

El modesto cuanto e legan te  círculo de la  A m ista d  tam biéu ha dado 
d u ra n te  las pasadas fiestas do.® magníficas artístico-m iisicales te rm in an ­
do cada una con un baile de sala.

Y  á propósito. Con m otivo ds hallarse  de paso por esta  población eí 
notable aficionado ban d u rrista  Sr. A stor, varios de sus amigos organiza­
ro n  un  concierto  que tu v o  lu g ar anoche, en  p eiit comité, eo e l salonoit» 
azul de U  A m istad . Ea ella  lucieron sus habilidades, tan to  el S r. Astor 
y  e l profesor de g u ita rra  S r. Giménez, como los socios señores B a io n ay  
Cbftlons.

La vela la term inó  con algunas piezas ejecutadas a l piano y  u n  diio 
cantado por e l S r. Bastid)! y  e l ú ltim o  socio de los do a rrib a  citados.

E l v icepresidente obsequió á  los concurrentes con pastas y  v inos ge­
nerosos.

Ejifco es todo,
N e l u s x o .

X O T IC M ftC?

M A D R I D

Hé aquí la  lis ta  de las óperas que se han  puesto en escena eu el tea  . 
tro  Real desde 1» publicación de nuestro ú ltim o número:

Miércoles 12.— R eina de Saba.
Jueves 13.—Barbei'O de Sevilla ,
Sábado \Ó.— R eina de Saba.
Domingo 10 . —R ein a  de Saba.
M artes 18 .— Baibero de Sevilla.

« «
Después de L a  R e in a  de Saba  se ^XMidrán en  escena en el tea tro  Real, 

Dinoi-ati, Fra Diavok, Hagonofes, Lucia , y  algunas o tras cuyos ensayos 
no hau comeasado todavía.

** *
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Mucha conoiirreucia asistió el pasado viernes á  la función celebrada 
en  el te a tro  de la Z arzuela, á beneficio de la prim era tip le  señora Franco 
de Salas.

La beneficiada obtuvo muchos aplausos en  la in te rp re tac ión  de ¿ í  
harhenllo de Lavapiéa, el acto  tercero  de E l D om inó tizitl, y  una canción 
escrita  por el m aestro C aballero con el tí tu lo  de L a  Doetora.

En el dúo de la  magnífica obra de A rrie ta  cantó  adm irab lem ente la 
señorita Soler Di Franco, en compañía de la Franco de Salas.

El diio fu i  repetido, así como la  canción á  que an terio rm en te  hemos 
hecho referencia.

E n  Variedades se h« ex trenndo  una rev is ta  titu lad a  M adrid  en el 
año dos m il, esc rita  por los señores P e rr in  y  Palacio (don Auge?), con 
m úsica de los señores Rubio y N ieto.

La obra en sí no peca de in te resan te  por lo que al lib ro  se refiere; la  
m úsica tiene algiinos números agradables, de los cuales, se hicieron re ­
p e tir  un coro y un vals, pero e l éxito debióse p rincipa lm ente á las deco­
raciones y  al atrezzo. U nas y  o tro  son notabilísim os y honran  en extrem o 
á  sus autores.

Bussatü y  B onardi han  echado el resto  p intando unos lienzos dignos 
po r cierto  de m ejor causa.

La ejecución fué excelente, habiendo sobresalido en e lla  los señores 
V allés y  Lujan.

En el espectáculo in terv ino  L a  B arbi famosa cantaora f i  imenca, que 
hizo las delicias de su auditorio.

M anuela Fernández, que así se llam a la alud ida, cantó  con in im ita ­
b le  donaire unas m alagueñas que le valieron con ju stic ia  una ruidosa 
ovación.

«
»  ¥

Con buen éx ito  se ha  estrenado  eu el te a tro  L ara  un Juguete cómico 
en  un acto , a rreg lado  del francés por don R icardo Blasco, con el tí tu lo  
d e  Loe sinapiemoe.

La nueva obra, que está  dialogada con sum a gracia , fué in te rp re tad a  
con g ra n  ac ie rto  por la  señora V alverde y  e l señor Zamacois.

T anto  estos a r tis ta s  como el au to r del ju g u e te  fueron llam ados re p e ­
tidas veces á la  escena.

¥  «
La compañía de opereta ita lia n a  de Tomba, volverá á  presen tarse  en 

e l te a tro  de la  A lham bra en la  próxim a prim avera y después de  te rm i­
nada la tem porada dei te a tro  Real.

E l repertorio  será o u ev o y  d é lo  más no tab le en su género.
Ha quedado ya ultim ado e l co a tra to  con la  em presa su b a rren d a ta ria  

del citado coliseo.
«» «

E n  e l tea tro  Español ha sido adm itido un d ram a en tres actos, t i tu ­
lado R l su icid io  de Werther, producción p rim era  de u n  joven escritor.

# a «
T an brillante como las an terio res fué la  ú ltim a  sesión celebrada por 

la  Sociedad de C uartetos e l posado v iernes en  el Salón Romero.
Hé aquí el program a de ta n  m emorable fiesta:

1.® C u arte to  en  cZo-(obra 76) p ara  instrum entos de arco, H aydn.
2.® G ran  sonata eu  la  (obra 47) p ara  piano y  v io lín , Beethoven.
3.® G ran tr ío  en  do m enor (obra 66) para  piano, v io lín  y  violoncello.

E n  la  p rim era  pieza fueron m uy aplaudidos los señores M onasterio,
U rru tia , L están  y  M irecki, quienes se vieron obligados á  rep e tir  el mag« 
nígco A dag io , que es sin duda el núm ero más no tab le  de ta n  b e lla  com­
posición.

Los señorea M onasterio y  T ragó  m atizaron deliciosam ente ia  g ran  so­
na ta  de B eethoven, arrancando justísim os bravos y  palmadas.

Los dos prim eros tiempos fueron repetidos.
Term inó el concierto con la  audición del G ran  tr ío  en  do menor, de 

Mendelssohn, que los señores T ragó, M onasterio y  M irecki in te rp re ta ro n  
con e l suprem o a r te  que Ies d u tin g u e .

Accediendo gustosa la  Sociedad de C uartetos á  la  petición que le ha 
sido hecha por muchos am antes de la  m úsica clásica, h a  resuello  cele­
b ra r  dos sesiones ex trao rd inarias en  Los v iernes 21 y  28 del co rrien te , á 
las nueve en pun to  de la noche.

En ellas rep e tirá  el famoso octeto de Svendsen, d a rá  á  conocer o tro  
hermoso cu a rte to  para  iostrum enlos de arco, del m alogrado m ae-tro es­
pañol A rriag a , y e jecu tará , por prim era vez, e l c u a rte to  en sol menor 
(obra 25) para  piano, v io lín , viola y  violoncello, dal cé lebre compositor 
Brahms.

N uestro  ¡iplauso incondicional á  la Sociedad de C uartetos.
*« •

Ha fallecido en S antiago el conocido barítono de zarzuela don M axi­
mino Fernández.

** *
Ha sido nombrado para  el beneficio de o rgan ista  prim ero en la  Ca­

te d ra l del Burgo de Osma, previa oposición, D. Babi! Belsué Chueca, que 
desem peñaba e l cargo de copiante en e l Colegio de In fan tes de  N uestra 
Señora del F ila r  en  Zaragoza.

*
*  *

La p erla  de nuestro tea tro  lírico español, U  arb iíta  pred ilecta del 
público de M adrid, seño rita  Soler D i-Franco, ha term inado sus com pro­
misos con la em presa del tea tro  de la Z arzuela, habiendo recogido, como
siem pre, grandes aplausos en cuantas obras ha tom ado parte .

*» »
V íctim a de uoa aguda enfermedad, ha  fallecido la  señorita dona C ar­

men Díaz y C astro, p rim er premio de la Escuela N acional de  M úsica, y  
d iscípu la de los m aestros señores M onasterio y  Zabalza. y  herm osa' de la 
(listioguida profesora de la  misma escuela doña Concepción.

A la  conducción del cadáver asistieron grao  núm ero de  profesores y 
alum nos que quisieron ren d ir este  tr is te  y  ú ltim o tr ib u to  de cariño á  la 
que fué su com pañera y  am iga.

R eciba su desconsolada fam ilia nuestro más sen tido  pésame por tan  
inm ensa desgracia.

E X T R A N J E R O

E n e l  tea tro  de San Carlos de Lisboa se ha verificado e l estreno de la  
nueva ópera del m aestro portugués Augusto Machado, titu lad a  Os dorias.

E l lib reto , escrito  por Ghislanzoni está tom ado del d ram a de S ch i- 
11er, L a  conspiración de Fíescki.

El tea tro  se ha llaba  com pletam ente lleno y  la  representación cons- 
bibuyó una v erdadera  solemnidad a r tís tica .

Los reyes honraron con su presencia el espectáculo.
La m úsica es no tab le bajo el punto  de v is ta  de la  iasbrum entación, 

pero carece de inspiración en  muchos de  sus’paaages.
R epitiéronse varias piezas, habiendo agradado principalm ente el coro 

de la  conjuración, una barcarola y  un  concertante .
En La ejecución se distinguió de una m anera especialísim a nuestro 

inolvidable Theedorioi, quien se m ostró como siem pre a r t is ta  de gran  
corazón y  can tan te  de ex traord inario  m érito .

N uestro  com patrio ta  el tenor Fernando V alero agradó ex trao rd in a­
riam ente.

Los portugueses están llenos de entusiasmo y  elevan á  gran albura el 
nom bre de Augusto Machado.

Según se ve, e l patriotism o artís tico  de nuestros vecinos del Oeste ea 
indudablem ente superior a l do los españoles.

Nosotros procedemos de d istin to  modo y  solemos m enospreciar casi 
siem pre lo bueno <|ue se produce en  n u estra  p a tria .

lOuestióu d e  Procediovientos!
«* «

E l éxito  fenom enal qne está  obteniendo en M é j-^  AHelina P a tti,  ha 
hecho  p e n sa rá  su em presario M r. Abbey en la  coavenisncia de una g ira  
a r tís tica  á  Cuba y  Centro y  Sud-A m órica. P ara ello  tro p iez i con un 
•obstáculo: la aversión de la  P a tti á  los viajes por m ar; pero Mr. Abbey 
no desconfía de vencer esta  aversión, en cuyo caso, los residentes de 
Cuba y  las Am éricas C en tra l y del Snd, tend rán  el placer d eo ir  á la  diva  
en el verano próximo.
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f i g  r a n a *

N U E S T R O S  P R O P O S I T O S .

Vamos á  en trar en el séptimo afio de nuestra publicación. N uestra edad 
y  nuestra historia nos dan derecho á  ser muy breves y  á en trar desde luego 
en m ateria sin retóricas ni indigestos preámbulos.

Seguimos sin vacilar por el camino emprendido mejorando de día en día 
las condiciones de nuestra publicación y  procurando m antenerla ventajosa­
m ente á  la a ltu ra  en que hoy se encuentra entre todos los periódicos de la 
misma índole qne aparecen y  sucumben con singular rapidez, m ientras nos­
otros nos sostenemos por fortuna en pié con el apoyo,constante,de nuestros 
abonados y  el favor que nos dispensa el público en general.

No hacemos .el elogio eje los brillantes artículos que hemos dado á luz 
durante e! año de 1886, pero sí consignaremos que el coste de la  música 
que hemos regaládo á  nnestros suscritores quintuplica con creces el coste de 
la  suscripción á  L a' C o r r k s p o n d e n c t a  M u s i c a i ,.

N ada diremos en honor de las composicionqg que hemos repartido y  que 
forman el sexto álbum de música selecta con que desde hoy cuentan nuestros 
suscritores.

Hechas estas salvedades solo nos fa lta  manifestar que como todos los 
aiios ofrecemos también en la presente ocasión las siguientes

P R I M A S

A  lo s  q u e  se s u sc r ib a n  p o r  u n  a ñ o , á  c o n ta r  d esd e  1." d e  
E n e ro  d e  1887, re g a la re m o s  á  elección , u n  e je m p la r  d e  u n a  
d e  la s  s ig u ie n te s  ob ras:

ALBUM  DE 18 PIEZA S de Bach, Beethoven, Cram er, Dussek, Field, 
G luck, Handel, H aydn, Mozaiú, Paradisi, Scarlati, Schubert. 

ALBUM  DE 20 PIRZAS de Chopín, H eller, Henselt, H iller, Jadassohn, 
Kirchner, M ayer, Mendelssohn, Rubinsteín, Schulhoff, Sclm- 
maun.

ALBUM DE 20 PIE Z A S escojidas de Brahms, Bolow, Gade, Heller, H en­
selt, K irchner, L iszt, R aff, R eissiger, Schum ann, Silas, 
Volkraau, W agner.

ALBUM  DE 20 P IE Z A S  escogidas de Bach, Boccherini, Chopín, Corelli, 
Couperin, Gluck, H andel, Mendelssohn, Rameau, Scarlati, 

STEPH EN  HELLER, 7 tarantelas.

ALBUM  DE 1 1  PIEZAS favoritas de H eller (la Casse, la Kermsse, la pe- 
tite  M endiante, Eglogne. 4  arabesques, 3 Promenades, d'un 
Solitaire).

ALBUM  1 .*, de A . H enselt, 12 piezas favoritas. (Repos d’amour, valse, 
nocturno, sonatiua, rhapsodie. Si oiseau j'é tais, Wiegen- 
lied, romance, Pensée fugitive).

ALBUM 2. , 12 piezas favoritas (lamento, góndola, romance, valse. A ve 
M aría, impromptu, Frülilingslied, Liebeslied, polka, nocturno, 
m azurka, etc.)

ALBUM  10— Obras de Schumann.

O una de las siguientes partitu ras para piano solo:

E LISIR  D ‘ AMORE, deD onizetti; OTELLO y EL  BARBERO D E SEVI- 
LLA, de Rossini, SONAM BULA y  PU R ITA N O S, de Belli- 
ni, y LE  NOZZE DI FIG A RO , de M ozart.

Además ofrecemos con extraordinaria economía á  nuestros suscritores 
la  paj titu ra  de canto y  piano de la  ópera del maestro Villate

BALDASARRE,
que con tan  gi-andioso éxito ha sido puesta en escena en el teatro Real.

Dicha obra, cuyo coste es de 20 pesetas, podrán obtenerla los su.s-> 
critores:

P or un afio, en .........................  14 pesetas.
Por seis meses, en .........................  16 id.
P or tres, en .........................  18 id.

SAN FRANCO DE SENA.
• L a  partitu ra  para piano sólo de esta grandiosa obra y  cuyo precio es d& 

15 pesetas, podrán obtenerla los suscritores.

P o r uu afio. 
P o r seis meses, 
Por tres,

en.
en.
en.

7 pesetas.
8 id.
9 id.

EE RELOJ DE LUCERNA,
de los señores Z apata y  Marqués.

L a  partitu ra  para canto y  piano cuyo coste es de 20 pesetas, podrán ob­
tenerla los suscritores

P or un afio, en .........................  13 pesetas.
P o r seis meses, en.........................  14 id.
Por tres, en .........................  15 id.

Obras de esta importancia no kan  sido j a m á s  publicadas en España en 
tan ventajosas condiciones, cabiéndonos la satisfacción de ser nuestra casa 
editorial la  p r in íu r a  que inicia en ediciones de tanto valor, precios tan süma- 
mente económicos que perm iten su adquisición á las clases más modestas.

*» S
La remisión de las expresadas obras á  los suscritores de provincias por 

u n  año, se hará mediante el envío de 76 oéntinos de peseta (tres reales), á  
que ascienden los gastos de certificado,’ó bien puede designar persona qu© 
la recoja en nuestras oficinas.

Los suscritores de M adrid que quieran disfru tar de las ventajas con­
signadas, habrán de presentar el último recibo de suscripción. Los de pro. 
vincias. para  quienes esta condición pudiera ser enojosa, pueden usar el 
mismo procedimiento que el indicado arriba  para  los suscritores por un afio.

*• •
Y  por ultimo: todo suscritor á  L a  C o r r e s p o n d e n c ia  M t is ic a i. ,  sea por 

afio, semestre ó trim estre, tiene derecho á invertir el importe de su suscri- 
ción en toda clase de obras que se hallen de venta en nuestra casa edito 
rial, ya  sean editadas por la misma ó ediciones extranjeras, en la fonna s i­
guiente:

E u  las obras que no marcan precio fijo, se les rebajará la mitad del 
precio marcado, ó sea el 50 por 100, y  el otro 50 puede abonarlo; la  mitad 
en metálico y  la  o tra  mitad con el importe de la suscripción; de suerte qu© 
una obra que marque aeU pesetas se obtiene por una peseta cincuenta cén- 
timoa en metálico.

E n  las obras que m arcan precio fijo se rebajará la cuarta parte de p re­
cio marcado, cuya cuarta parte será abonada eu recibós; de este modo, la 
obra que m arca doce pesetas se obtiene por nueve en metálico.

Después de lo expuesto, sólo nos resta  repetir- lo que en años an teilo res 
hemos manifestado respecto al pensamiento que deseamos realizar: D ifu n ­
d ir  la enaeñum a y  propagar la  afición a l arte m usical, poniéndolo a l 
alcance de laa máa modestas fo r tu n a s  con los grandes elementos que cuen­
ta  nuestra  ctwit editorial, es la  m is ió n  que se propone realizar  L a  Co- 
BREspoNDE.NCiA M üsical, y  en ella no cejaremos n i  nos d-aretnos p u n to  do 
reposo hasta conseguir que nuestro Sem anario  sea el amigo querido é in ­
separable de la fa m il ia ,  del hogar y  del artista .

ESTABLECIM IENTO TIPOGRÁFICO D E  M . P .  MONTOVA Y COHPAÍlÍA . 

C a C<'s , 1, d a p lic A iIo .

Ayuntamiento de Madrid




